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125 de enero de 2006 el Papa Benedicto XVI publi­
primera encíclica bajo el título "Deus caritas 

En ella expone el tema del amor cristiano en el 
mundo de hoy. El texto original completo puede en­
contrarse en el portal www.vatican.va o tambIén en 

n castellana en la agencia www.zenith.org. 
La Encíclica está articulada en dos grandes 

partes (véase el Índice). La primera ofrece una re­
flexión teológico-filosófica sobre el amor en sus di­
versas manifestaciones, concretamente eros, philia, 
ágape; y precisa algunos datos esenciales del amor 
de Dios por el hombre y de la unión intrínseca que 
tal amor tiene con el amor humano. 

La segunda parte del documento trata en cam­
bio el ejercicio concreto del mandamiento del amor 
hacia el prójimo En esta parte se afirma que "el amor 
al prójimo enraizado en el amor de Dios, además de 
ser una tarea de cada fiel, lo es también de la entera 
comunidad eclesial, que en su actividad caritativa 
debe reflejar el amor trinitario". 

Para mantener la esencia de la caridad cris­
tiana, el Papa hace referencia, entre otros puntos, 
a la necesidad de: 

Basarse en la experiencia de un encuentro 
personal con Cristo, cuyo amor ha tocado 
el corazón del creyente suscitando en él el 
amor por el prójimo. 
Hemos creído en el amor de Dios: así puede 

expresar el cristiano la opción fundamental de su 
vida. o se com ienza a ser cristiano por una decisión 
ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo 
horizonte a la vida Yo con ello, una orientación de­
cisiva. En su Evangelio, Juan había expresado este 
acontecimiento con las siguientes palabras: "Tanto 
amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, 
para que todos los que creen en él tengan vida eter­
na" (d. 3, 16). La fe cristiana, poniendo el amor en 
el centro, ha asumido lo que era el núcleo de la fe 
de Israel, dándole al mismo tiempo una nueva pro­
fundidad y amplitud. En efecto, el israelita creyente 
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reza cada día con las palabras del Libro del Deute­

ronomio que, como bien sabe, compendian el núcleo 

de su existencia: " Escucha, Israel: El Señor nuestro 

Dios es solamente uno. Amarás al Señor con todo el 

corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas" (6, 

4-5). Jesús, haciendo de ambos un único precepto, ha 

unido este mandamiento del amor a Dios con el del 

amor al prójimo, contenido en el Libro del Levítico: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo" (19, 18; cE. 
Mc 12, 29- 31). Y, puesto que es Dios quien nos ha 

amado primero (cE. 1 Jn 4, 10), ahora el amor ya no 

es sólo un "mandamiento", sino la respuesta al don 

del amor, con el cual viene a nuestro encuentro. 

Debe ser independiente de partidos e 
ideologías. El programa del cristiano es 
un corazón que ve. Este corazón ve donde 
hay necesidad de amor y actúa en modo 
consecuente. 
La actividad caritativa cristiana ha de ser in­

dependiente de partidos e ideologías. No es un me­

dio par-a transformar el mundo de manera ideoló­

gica y no está al servicio de estrategias mundanas, 

sino que es la actualización aquí y ahora del amor 

que el hombre siempre necesita. Los tiempos mo­
dernos, sobre todo desde 1:'1 siglo XIX, están domi­

nados por una filosofí je progreso con diversas 

variantes, cuya forma más r dicéll es el ffiilrAismo. 

Una pa rte de la strat gia ma rxista es la teoría dd 
empobrecimiento: quien en una situación de poder 

injusto ·uda al hombre con iniciativas de caridad 

-afirma- se pone de hecho al servicio de ese 

sistelDa injusto, haciéndolo apa rccer soporlable, al 

menos hasta cierto punto. Se fren así el potencial 
revolucionario y, por tanto, Se paraliza la insurrcc 

ción hacia un mundo rn 'jor. De aquí 1 rechazo y 

el ataljue a la caridad como un istema conserva­

dor del st tu qua. II realidad, é.ta es una filoso­

fía inhumana. El hombre que vive en el presente 

es sacri ficado al ;v1uloc del tllturo, un futuro cuya 

efectiva realización resulta por lo menos dudosa. 

La verdad es que no se puede promover la huma­

nización del mundo renunciJndo, por el momento, 

a comportarse de manera humana. A un mundo 

mejor se contribuye solamente haciendo el bien 

ahora y en primera persona, con pasión y donde 
sea posible, independientemente de estrategias y 

progra mas de partido. El progra ma del cristiano 

-el programa del buen Samaritano, el programa 

de Jesús- es un "corazón que ve". Este corazón ve 

dónde se necesita amor y actúa en consecuencia. 

Obviamente, cuando la actividad caritativa es asu­

mida por la Iglesia como iniciativa comunitaria, a la 

espontaneidad del individuo debe aftadirse también 

la programación, la previsión, la colaboración con 

otras instituciones similares. 

La caridad no debe ser medio en función 
de conseguir adeptos para la propia causa. 
El amor es gratuito; no es ejercitado para 
alcanzar otros fines. 
Además, la caridad no ha de serun medio en fun­

ción de lo que hoy se considera proselitismo El amor es 

gratuito; no se practica para obtener otros objetivos. Pero 

esto no significa que la acción caritativa deba, por decirlo 

así, dejar de lado a Dios ya Cristo. Siempre está en juego 

todo el hombre. Con frecuencia, la raíz más profunda del 

sufrimiento es precisamente la ausencia de Dios. Quien 

ejerce la caridad en nombre de la Iglesia nunca tratará de 

imponer a los demás la fe e la Iglesia. Es consciente d 

que el amor, en su pureza y gratuidad, es el mejor testi­

monio del Dios en el que creemos y que nos impulsa a 

amar.·1 cristiano sabe cuando es tiempo de hablar de 

Dios y cuando es oportuno callar sobre ÉL dejando que 

hable sólo el amor. Sabe que Dio" es amor (1 Jn 4, 8) Y 
que se h.ace present justo en los momentos en que no se 

hace más que amar. Y, sabe -volviendo a las preguntas 

de ante - que el desprecio del amor es vilipendio de 

Dios y del hombre, es el inlenlo de prescindir de Dios 

En consecuencia, la mejor del 'nsa de Dios y del hombre 

consiste precisamenle en el amor. as organizaciones ca­

ritativas de la 19lesia tienen el cometido de reforzar esta 
conciencia n sus propios miembros, de modo que a través 

de su aduación -nsí como por su hablar, su silencio, su 

ejemplo- se n t stigos creíbles de Cristo. 

El himno a la caridad de San Pablo debe 
ser la Magna Carta de todo el servicio 
eclesial para protegerlo del riesgo de 
degradar en puro aclivismo. 
Por lo qu se refiere a lo~ colaboradores que des­

empeñan en la prácticil C'l s"rvicio de la carida en la 

Iglesia, ya se ha dicho Jo sencial: no hnn dt' inspirar­

se en los esque1l1ilS 'lilE' rrptenden mejorar el mundo 

sigui ndo llnil i eolog"la, sino dejarse ~uiar por la fe 
que actúil por el amor (cf Ca 5, 6). Han de ser, pues, 

personns movidas ante todo por el amor de Cristo, 

personas cuyo corazón ha sido conquistado por Cristo 

on su amor, des perta ndo en ellos el amor al prójimo. 

El criterio inspirador de su actuación debería ser lo que 

se dice en la Segunda carta a los Corintios: "Nos apre­

mia el amor de Cristo" (5, 14). La conciencia de que, 

en Él, Dios mismo se ha entregado por nosotros hasta 

la muerte, tiene que llevarnos a vivir no ya para no­

sotros mismos, sino para Él y, con Él, para los demás. 

Quien ama a Cristo ama a la IgleSia y quiere que ésta 

sea cada vez más expresión e instrumento del amor 

que proviene de Él. Fl colaborador de toda organiza­

ción caritativa católica quiere trabajar con la Iglesia y, 

por tanto, con el Obispo, con el fin de que el amor de 

Dios se difunda en el mundo. Por su participación en 
el servicio de amor de la Iglesia, desea ser testigo de 

Dios y de Cristo y, precisamente por eso, hacer el bien 

a los hombres gratuitamente 
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